
FIESTA BRASILEÑA

Sandra Corveloni
Hace justamente 10 años el cine brasileño estaba de fiesta. Fernan-
da Montenegro había sido reconocida como Mejor actriz en el Fes-
tival de Cannes por su participación en la cinta Estación Central, el
tercer largometraje del director Walter Salles. Diez años después, tal
como si se tratara de un déjà vu, un filme de Salles es el encargado
de catapultar hasta las estrellas una actuación femenina. En este
caso se trata de la actriz brasileña Sandra Corveloni, galardonada
como Mejor actriz del 61 Festival de Cannes por su emotivo papel
en Linha de Passe (Línea de pase), una película que cuenta la histo-
ria de Cleuza, una empleada doméstica que cría sola a sus cuatro
hijos, de padres diferentes, en un modesto barrio de Sao Paulo. La
actriz de 43 años ha dedicado gran parte de su carrera al teatro.
Desde hace varios años forma parte del grupo Tapa, en el que figu-
ra como asistente de dirección y actriz. Hoy Sandra es la columna
vertebral de una cinta de mediano presupuesto y mucho talento
joven que se convierte en su mejor carta de presentación. •
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MR. BUSH

Josh Brolin

A mediados de los ochenta Brolin había recibido su gran oportunidad.
Spielberg lo escogió para protagonizar The Goonies, sobre las aven-
turas de un grupo de amigos que buscan un tesoro perdido. La cinta,
cuyo tema interpretaba Cindy Lauper, se convirtió en uno de los 
iconos de la década de las hombreras y la laca. Desde entonces ha
pasado mucho en la carrera de Brolin. Bueno, ha pasado y no, pues
entre lo comercial y lo alternativo ninguna de sus actuaciones llamó
la atención. Hace poco hizo que los reflectores se encendieran sobre
su silueta con No Country for Old Men, pero donde definitivamente
dará de que hablar será en la cinta W de Oliver Stone, donde inter-
preta a George W. Bush. El director ha dicho que “Brolin es más
guapo que Bush”, pero lo escogió por “su carisma”. Brolin puede
tenerlo, pero a estas alturas no sabemos si a Bush le quede alguno.
Lo que sorprende es cómo el actor mutó en Bush. Otra transforma-
ción impresionante: la bella Thandie Newton convertida en Condo-
lezza Rice. Sólo en el universo de Stone podría ser así. •


